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N el número 12 de nuestro primera 
época hicimos patente no solo la 
utilidad, sino la absoluta neciiMdad 
de la creación de fueates públicas 

en esta población, que coiUribujesen tan­
to á la salubridad como al asco y ornato. No 
descoiinciumos a¡ espresar nuestro deseo, 
los gastos y dificultades de los proyectos has­
ta entonces presentados; pero guiábanos 
nuestro mielo por todo lo que respecta al 
bien de lístromadura , y queriamos que nues­
tra noble municip-didad tratase de aliuiiar los 
obstáculos que ú su realización se opoiiian; 
siendo el mayor y principal la falta de fun­
dos. Venturosamente este ha desaparecido, 
no porque se bajan aumentado sino porque 
Son muy cortos los que en ti  dia se necesi­
tan para llevar á efecto ¡a creación de fuen­
tes públicas en esta ciudad ; ton cortos y niez- 
qnuos, que si la corporación municipal des­
plega en esto su celo acostuiiibrade, lia de 
tener la gloria antes de concluir el presente 
■50, de ver en las plazas de Badajoz esos 
surtidores de agua pura , que por tantos si­
glos ha reclamado en vano. Pero antes de 
que nos llamen visionarios vamos á copiar 
un [láirafo del número 183 de la Guia del 
Comercio, y después coiitiauuremos en nues­
tro! tcflecsioBcs.

a Cov RBvr. pnivii ECJO.— Máquina hi- 
druuliiu y económica de soja coiHínm para 
elevar las aguas con solo la fuerza de ua 
hombre.

Es tan sencilla que por medio de una so­
ga de esparto ó lana, ó de una cadenilla de 
íiicrru eleva ol agua á una altura de mas de 
3/) pies con la liierza de un solo hombre. 
Es aplicable á pozos, algibes, norias, &c., 
¥ puede por consiguiente usarse con venta­
ja y suma economía en las fábricas, y para 
el riego de ios jardines, huertas y terrenos 
situados á la indicada altura do 30 pies del 
nivel de las aguas de los rios, lagunas á  
otra clase de depósitos.

Su costo de entretenimiento, usándola 
diariamente, se reduce al de una ó dos so­
gas al año. c4o es do 3 á 6 rs.

I)á 1,200 libras de agua por hora, y pue* 
de suministrar doble y triple cantidad si so 
aumenta snga y fuerza motriz.

Esta máquina está colocada y se mani- 
ficsla por algunos dias al público en el real 
Ueliro, en ol estanque de la Primavera.

A los que gu4en adquirirla, se les pro­
porcionará por 2,000 rs. siendo de las cica 
primeras que se pidan, pagando 500 al tiem­
po de encargarla, y los 1,500 restantes al 
recibirla. Las que se pidan después de es- 
pendidas estas, se satisfaráu á razoQ de 
3 ,000  rs.

Si alguna persona quisiera comprar et pri­
vilegio por provincias 6 como gustase, po­
drá acudir á la callo del Principe, a. 38,
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cuarto sp^'undo, en la redacción dd  Dolelin 
de £mpresas.

Hemos visto et en«avo práctico do esta 
máquina en uno do los estanques del real 
Retiro, y nos ha sorprcndiilo la sencillez de 
ella, corno lu poca fuerza'dc* un muchacho 
para elevar tan gran cai^lidad do agua en 
Un poco tiempo y con solo una soga de es­
parto bastante delgada 1 la creemos muy ú -  
t11-v económica, v no dudarnos que para los 
pozos, algihes y terrenos cercanos á rios ó 
depósitos do. agua, so valdrán muchos pro­
pietarios de tan sencillo 0]iarato para el rie­
go de sus terrenos, por la rnajor ver.laja y 
ecoiromia de las norias y bombas, tanto de 
com[)ru corno de oiitreteiiimiento. La reco­
mendamos al público conocedor.»

Ahora bien , con una máquina tan econó­
mica y que elevo á 30 pies de altura 
libras de agua por hora con la íuetza de un 
solo Immhre, cuan fácil so presenta la ege- 
cucion de lo t|ue apetecemos. Kn el castillo , 
á 1a altura indicada , puede lórmarse un gran 
recipiente que se ¡ihastezca del r io , desde 
« te  c.lra máquina elevaría el agua hasta lo 
mas alto de ii(|ue! sitio * y una vez (orinado 
áqiii el piirrcipal receptáculo, cesaron las di­
ficultades. Un hneii sistema de cañerías sen­
cillo y económico ntirnenlni ía las fuentes que 
ge constriñeran en la l'laznela de la í“ole- 
dad', en d  Campo de Sun Juan, en el de San 
Amires y en el de San rrancisco. ¿Qué iii- 
tonveiiii’nli's se oponen pues a la realización? 
Ninguno, si el Noble Ayuntamiento fie esta 
ciudad loma eii este proyecto el interés que 
Su importancia ecsige. Coinisióriesi! una per­
sono inteligente , jiara ([uo ecsiimino las ma­
quinas v vea si es piisible su aplinicion en la 
forma espi esada . ó en la que mas convenga. 
J luego si tan precario fuese el estado de 
lOs fondos muniiipalcs que no alcanzasen pa­
ra los gastos, hú qiiese iin arhilrio su(i- 
ciorile .óen  último caso, hágase un reparto 
'al vecindario, que nos atrevemos asegurar 
pagarfti Wii'gusto, puesto qoe lo- libertaba

del pago diario del agua indispensable, pro­
porcionándole ademas su abundancia ventajas 
incalculables.

Duplicando la fuerza motriz poilrian obte­
nerse 57000 libras de agua diarias. que des­
pués de abastecer las fuentes |iúblicas dariau 
un sobrante en favor de los loados comu­
nales, que se aumciitarian considerablemente 
enagenáiidolc por un canon ó censo perpe­
tuo , á muclios particulares que desearían 
e4ableccr pequeñas fuentes en sus palios ó 
jardines.

No creemos que nuestra humilde voz sea 
desoída por la corporación inuiiicipai, á quien 
se presenta una ocasión tan propicia para 
eternizar su memoria , pues estas mejoras 
son lasque el puel)lo sabe apreciar y agra­
decer. También esperamos confiados en el 
celo del señor gefe político que tomara una 
parte activa en este negocio, contrilniyendo 
ú la realización con su íiilluencia y autoridad.

U ak.vel Cabez.vs.

piec
ciot

litc lin u e lo n  «le tuJi|«iirir y  p o see r.

E
l  hombre desea primeramente lo ne­
cesario jinra su sulisislcm ia y la de su 
familia, y después lo útil y lo agrada­
ble. Kslo ílcsco que le es natural, in- 

íluve poderosamente en su destino y eii su 
carácter.

Uno de los signos mas dislinlivos de nues­
tra época, es sin duda alguna la oscesiva in­
clinación de adquirir y po.seer; por cuya ra­
zón consideramos esta leiidcncia de la hii- 
nnmiilad aisladamente y en relación con las 
domas facultades. Cuando por ninguna do 
estas es dominada, sino que ella las domi­
na ó todas, el poseer ciilouces ntv es un me­
dio, es un fin: queremos poseer'por el so­
lo deseo de poseer: la villa es cortil para 
reunir todo lo que deseamos i cualquiera 
circuiistaucia uos recuerda la idea.de.pro-*

Kígí
din<
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ro- piedat!: lodos nuestros pensamientos y ac­
ciones convergen liácia un mismo fin : ec- 
sageramos cuán útil sen adquiiir, v sufjor- 
dirtsmos á la idea de propiedad todos los de­
mas móviles de acción tíe uue.-lra alma. I’a- 
ra un hombre scinejiinle no habrá otro mé­
rito que el de poseer gi aades riquezas: apo­
yará las acciones que el sentido común des­
aprueba , si con sil ausilio se ulraiizun bie­
nes de fortuna: cualquier pérdida de estos 
le entristecerá proíuudamciite ; y ie ale- 
grará'coa esceso la perspeclira de cualquier 
buen logro en cspecuiaciunes. Si le ha­
bíais de las ciencias y bellas ai tes. no os 
comprenderá; se reirá deiucslro cntudas- 
Oío; desaprobará los dispendios que liagais 
para satisfacer las ucee iJudes ciigeiidiadus 
por el sentimiento de lo lerdadero j de lo 
bello, y tendrá por to..los á los que em­
plean su fortuna y su villa en semejanlcs 
bagatelas. Las cuestiones morales Imiipoco 
serán para él de grande importancia: ce­
derá con frecuencia á ios concejos del egois- 
mo, y tnuv rara vO¿ á los iiiipul.-'OS de sen­
timientos generosos, pue.s iiquclla inclma- 
cioii es emincfiU'iiiejile eoncénliica, y por 
lo tanto nos hace fuiuiar raciocinios injus­
tos respecto á las inienciünes de los demás. 
Si otras leiideiuias de nutuialeza semejante 
á la de adquirir v poseer se reuniesen en 
nn mismo in iividun, íaltándole ademas al­
gunos <le los sentimientos que caracteriza 
al bombre, la codicia, b  uTaricia y hasta 
el robo, seiiati l.is consecuenciasimnediatus 
de aquella coiiviccioa.

El bombre que no conoce otro senti­
miento que el de ale.«>rar, que con todos 
rifle por el menor interés, y que asi mismo 
se priva ue lo mas necesario para satisfacer 
sus mezquinas necesidades, esees el avaro. 
Esta pasión se apodera ordtnariamenle de 
los individuos débiles, como viejos y raquí­
ticos, enronti’áiiilo'e rara vez en los jóve­
nes y adultos de buena salud. Las eiifer- ' 
medades dcl cuerpo puedeo originarla; y ’

asi se lia visto una señora histérica y me­
lancólica , que era avani en los seis meses 
que le Juraba su eiilermcdad, y en los o - 
lios seis que c-uba sana era generosa sin 
limites. E! avaro no se cree jamás suficien~ 
teineiite rico, porque su insaciable deseo de 
oro le lince reputarse siempro pobre. Xo 
es desgraciado , porque satisface todo su an­
helo recreándose con la vista de su tesoro; 
y b.ijo este aspecto nunca puede alcanzar 
otro género de desgracia que la del aman­
te que duiia de la fidelidad de su querida, 
ó la dcl ambicioso que teme perder su po­
der. Como á nadie hace bien y lodo lo sa­
crifica á esta detestable pasión, ordinaria- 
rnetile el avaro es detestado y aborrecido. 
Los liueims ejemplos de moml, donde &e 
pinten al vivo las desgracias de b  humani­
dad , la sátira , y sobre todo el presentar 
con frecuencia al avaro la tabla de las pro- 
bul)ilii!udes ilc la vida liumuita, riiii los m ^  
jures remedios contra esta vergonzosa pa­
sión.— La codicia es un resultado necesark» 
de la inciinacioii de adquirir y poseer, lle­
vada á un alto grado de desarroilu : no pue­
de decirse lo mismo de b  avaricia, pues 
la tendencia á guardar lo que posee es ma­
yor en este que en aquel, y por esto ve— 
.mos que á los avaros les es mas rcpiignaiitc 
dar cualquier cosa que privarse de poseer 
otras nuevas.— Tampoco el robo es resul­
tado necesario del iastinlo de propiedad, 
puesto (]ue el hombre mas avaro puede aun 
lüdavia ser justo. Pura que se entregue al 
hurlo es menester que ic falte el sentimien­
to de la justicia, y sobre lodo que le con­
duzcan á él la mala educación y los malos 
y repelidfts ejem[>Ios.

En opuesta linea hay otros hombres que, 
sintiendo apenas la inclinación de adqiurír 
y poseer, tienen en poco ó en nada las ri­
quezas , lio piensan en aumentar las que 
poseen, y miran con la mayor indiferencia 
toda ganancia, provecho ó adquisición. Or- 
dinariameote son muy desinteresados, y uu
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paras veces próJigns. A. este carácter suele 
unirse co!i frecuencia el deseo de adquirir 
honores, fama, poder & c.; pero en tal ca­
so nada hace el amor á hi propiedad, sino 
Ciras Facultades. La benernleiu-ia, la amis­
tad , las relaciones de familia, la inteligen­
cia y el deber son los mejores correctivos 
de la csccsiva inclinación de adquirir y po­
seer.

Deberíamos insertaren este lugar, no so­
lamente todos los preceptos morales, polí­
ticos y religiosos destinados ó mantener en 
sus justes limites de desarrollo la inclinación 
de adquirir y poseer, sino también todas 
las leyes civiles que contuviesen los dere­
chos de propiedad de cada cual, y las le­
yes penales adecuadas para contener á los 
que se desviasen de aquellas leves y de a- 
quellos derechos. Sabido es de todo el mun­
do el sinnúmero de litigios á que dá origen 
la inclinación que nos ocupa; y como los 
jueces y abogados derimen estas contiendas 
las mas de las veces, pudiera sin gran di- 
íicuUad sumiitistranios datos preciosos res- 
jíeclo á la inclinación de adquirir y poseer.

J. lü.

PTiEG
No ocdUcs i oh Rotores! lu vls(a ramlorosa, 

Fresagii) de ventura, de mágica ilusión,
Y lanza eii nii áesdicbn mirada lioinlado^a ,
Que ai pecho dé esperuiizas, y vida al corazón.

Sonrisa de querube que bríllH en el Cdeui, 
Tus liibios.sonrosados diiijzn hacia m i.
De puro amor las nures adornen ya Iii si m ,
Y no las que circundan la trenle de u.iu lluiirí,

Lucero de esperanza alumbra mi her z 'nte, 
Cun rayos espleinienles de maliiluio albor. 
Como ilumina vi iislro dul día al alto nionic,
Y alumbra A los espacios con vivo resplandor.

Dirigí* lu mis pasos en este oscuro suelo.
Do bullen las pasiones Iras de mentido fin;
Y el bálsaimi de té . de amor y de consuelo, 
Esparce eu uiis seuUdue cual bello serano.

Rníoores venturoso, mi dicha y mi esperanza, 
Será la de agradarle. por >i solo vesislir;
Y lu üoiore.s bella mi pecho en la templanza , 
Con dulces iiusiuues procurarás nutrir.

L. ii. uK tiREGoaio Go.vzsua.

0^(1 «Jittfitcion bfí f'effa

( C o n t i $ t u a c i o n . )

_ , _ o  es menos admirable en ella esa in- 
^M 'm eiisidad de soiitimiciitos y de afectos 

qi'.e tan ostensibiemente nos muestra la 
seiisibilidcd que la caracteriza, y de los 

cuales suelen dar muy otras pruebas algunos 
veces. Nada hay Iciiipl.ido en la muger, todo 
es eslremoso en esta bella mitad de la liumani- 
d a l: todo es en ella sensaciones, todo es ter­
nura , lodo es amor. S í, joven y hermosa nada 
h.iy que. pueda e eeJería ni aun igualarla en 
sus amiiiüsos deseos; modelo de belleza y 
de firmeza la joven española sobresale entre 
todas ya por la vcliemeiicia de su cariño, ya 
per su solicitud y cuidados, ya por esa cons- 
laiieia fina y sin par cotí la que arrostra to­
das las aiivcrsidaiie.s, y con la que orgtillosa 
por el ülqeto de .<us pensamientos y afanes, 
bu-ra ii.lurtuiiios pura poner á prueba su a -  
mor; y sus ai tos y detenninaciones pasan­
do mueliiis veces á la esf'Ta de lo verosimíl 
rava Irecueiilemciile en lo heroico y en lo 
sublime. Ls mas, sus pasiones se ecsailan 
á mcdiila que encuentran mas ob tóenlos en 
la eoiisecucion de sus deseos, que ball.i mas 
iiK'Onvetiienles que su[teriir, que tiene mas 
impiisibili ¡l ies que vencer. Üiilonces es 
cuando desplega toda lu energía y entereza 
de sil alma , entonces es ctiundq demuestra 
toilu la belleza y temple de su corazón, en- 
l.mci's es cuando se hace mas digna dcl a -  
preclo y adinirueion. £n una palabra, llrmo 
V Ci.tusiasta en todo lo que desea, en todo 
ío que aspira, ron todo lo que ama, no re­
para en los medios para conseguirlo; y esa 
alma débil, apocada y medrosa cu todos loi
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íenas sucesos y en todo aquel o que It es 
indiferente, muéstrase osada , altiva y 
t e , y si para alcanzar lo que prelenoo es ne- 
fesam la vida, la vida misma desprecia 

' aun ella misma se la quiU ja con uu t6s>¿o. 
ya arrojándose entre las 
en la profundidad de un canal.

Pero he mirado la nuigcr por su lado fa­
vorable y no he hablado con especialidad de 
los vicios V defectos que se lian onginado de 
la educación moderna. La he considerado 
Como suele ser algunos veces; pcio no o 
que es por lo común, mucho menos en los 
¿resentís tiempos. En efecto, no podra menos 
de ser di-w-aiite á cualesquiera que oiga .. 
blar'ác iieroismo y de c-jiisumcia, mas paiti- 
cularmoiile en las jóvenes que emlielleccn 
nuestra sociedad. Esta palabra i;ue ha sido 

. por espacio de mnclics siglos un talismán sa­
grado míe solo tenia cabida e:. tu nobleza v 
grandeza de los corazoies, uo soin es desco­
nocida en la actualidad sino que si se mo- 

. ¿:ia ui. poco sobre el olvido j dcMiteunon en 
que jace, puede creerse cen luir.un.» .i " '.re  
es una voz aulicuaiia y en el majur desuso 
cuando no consla de ningún mono en elVUÜllU«i MV ^
liiccioiiario de la heimosas etcganics.

No es menos desconocida la causa de e>la 
vifriacion, pues aunque se palpm os electos 
y se sabe que va m* eesMe, no lia podido 
aun averiguarse si es efecto de una i.üvücioii 
desconocida hosla hma é iniroducma por la 
civilización, si ha sido una lutiUsioii que ba 
producido 1.1 moda traida de allcii' c . o si 
es efecto de que ui los socierlades in os in­
dividuos son en el dia lo que han sm'_. du­
rante ci mtérvaio iroscurrido desde el «nuvio 
basta el presente. Pero co es menos admi­
rable ü inereible los rápidos progresos que 
lia hecho otra nueva revolución denominada 
coqwCí'tuno, que de tul modo lia supe i a o 
los ánimos v las voluntades que puede ase­
gurarse qué pocas cosas se han escapado ele 
BU poderoso inllujo. La hermosa por su helle- 
jw, la guapa por sus atractivos y gracia» y

la fea por creerse acreedora á la» mismas 
prerrngatrvas, por no ser menos que ningu- 
[la é tal vez arrastrada por un movimiento 
general é involuntario . todas en fm se han 
ciTÍ'10 desairadas sino militaban bajo ^a'Vhon- 
rosas j brillantes banderas. La volubilidad 
es el único emblema de esta nueva secta, !a 
majnr copia de amantes su fm, y la gloria 
envidiable y disputada entre ellas es la de 
lb "-ar á poseer un catálogo de adoradores 
mimeroso, el cual suele ser mas honroso 
cuanto mavor es su número, puesto que su 
valor no está en razón directa de su ciiaii-- 
(Jüíl sino en razón de su cuantidad.

La moda que tan poderoso ascendiente na 
llegnilo á tener en estos últimos tiempos, 
douiinándiilo lodo, no solo se ha limitado 
su impelió al círculo que siempre le estuvo 
señalado, sino que ha invadido las ciencias, 
las artes (y lo que es mus que todo) losafec- 
tos, pasiones v sentimientos del individuo.
V.á mus, no satisfecha mn esto ha avanzinioá 
no«eer en todo un dominio u;.¡versal. eger- 
cii'iido una especie de absolutismo y fiihm- 
na.ido un anaicma de roprebacioii en lodos 
los objetos y en todas las personas que ma» 
libres c independientes lian mcnosprcciauo 
ó no lian becbo caso de sus leves. ¿Quien 
duda en el dia que el romanlicisnio por 
ejemplo , fué adiniiido con entusiasmo y res­
peto durante uisun tiempo, y que ha sido 
una de las mas grandes innovacio'ics que in­
trodujo la moda en los costumbrcs.socialesT 
¡Quien piie-le desconocer el inilujo universal 
de uuc gozó y las conseciiencia.s trascendenta­
les Y periiiciO'BS que de él se origuiyoii? 
Pero concluvó al ün su reinado, y desde 
entonces se ha quedado soslilnyendolo el co- 
quetismo aunque tal vez sea este de mas remo- 
ío origen que aquel. Tamh.cn ha recibido 
el C 05U Í» las lejes de la moda, y ouii creo 
que nada se aventuraria con decir que a e a 
principalmente debe su desarrollo ; y a u i j e  
L  aquel por su naturaleza mas 
U índole y volubilidad humana , no por eso
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ha dejado !a nada de tener sobre él una in­
fluencia grande y directa.

El coquetisma (al como le denominamos en el 
dia y tal como le coiiocomos es un tipo ori’;i- 
n a l, un lujo bastardo dd  rmnaiiliritiino inobe­
diente, atrevido y calavera; j aunque de diverso 
origen y distintos caracteres, ambos lian jio- 
derosamoiite influido e.n los hábitos y costum­
bres domésticas. ¿ l'ero á qué causas debe­
mos considerar coico ['undamento de estas
alteraciones? Fuerza será confesarlo.__La
educación actual no e.s la mas conveniente y 
á propósito para formar buenas madres de fa­
milias  ̂ por otra parte no es solo la educa­
ción de la rauger la que debe sufrir adelantos, 
porque no es la del hombre perfecta: es pre­
ciso convenir en que al paso que censuramos 
lo volubilidad del bello secso , nada decimos 
de otras causas que contribuyen muciio á que 
aquella se aumente y resnlie mas, y en la 
cual no lian dejado de iníluir poderosamente 
la frivolidad de los liombres.— {Se conduird.] 

JüAQL’IJí GaUCIA de tiIlKíiOUlO.

V n  l e v r e i H o l o  e n  V a t a n i n .

Uno da los terremotos de que hace par­
ticular mención la historia , es el que suce­
dió en el año 1693, cuy<is estragos sintió 
principalmonte la Sicilia. La ciudad de Ga­
lanía lyi especial fué totnlmcnte arruinada.

Un viajero que á ella se dirigia advirtió 
á distancia de algunas millas, negras nubes 
suspensas on el espacio y que el mar rugia 
sordamente.

El monte .^ tna arrojaba torbellinos de 
fuego: siguióse un choque Imn-oroso con una 
detonación semejante al estampido de lüOÜOÜ 
cañones retumbando á la ves.

El viajero se vió obligado á bajarse ; y 
tornando con espanto sus ojos liácia la ciu­
dad , no vió roas que condensadas nubes de 
{lolvo flotando en los aires.

Amados los pajarillos, revoleteaban en

torno; oscurecíase completamente el snl; 
repolla el eco ios lastimeros ahollidos de las 
bestias feroces desde lejanos collados....

El choque duró tres minutos; 900,000 
liabilüiites de Sicilia perecieron entre ruinas.

La que fué Catania, no\ presenta mas que 
un aspeeto de desolación ; solo ecsiste en el 
día el lugar que ocupara en otro tiempo, y 
no lia quedado ni aun el mas leve vesli"io 
de su primitivo esplendor. *

L ciS  DE SOLIS.

Eli CAB.4 1 iKiO ASESIXO.

No son por cierto tan inalterables las le­
yes de la naturaleza, que dejen de inter­
rumpirse y producir fenómenos que causen 
:a admiración de los naturalistas: pre.scin- 
diendo del hombre, que se conduce por 
efecto de una causa moral, y concretándo­
nos II la zoolojía, vemos los animales de to­
da especie conducirse por un principio fijo 
e inslitivo de su conservación y reproduc­
ción : entre ellos, el perro y cf caballo han 
simbolizado siempre la leallad; por mas que 
a este se le haya visto comer carne liiima- 
na, en fuerza de la costumlire. El empe­
rador Diómedes no les daba otro alimento 
a sus caliallos que las carnes de sus e s la ­
vos y prisioneros (!'■; asi que, no es cstra- 
ño que olvidados del respeto de su señor, 
y sin atender á la púrpura , lo devorasen vi­
vo : Lieinio (2) pereció de un solo bocado 
de. uno de los caballos destinados al marti­
rio de su bija Ilerína; pero en estos aron- 
tecimientos, mas parece que vé el católico 
á las caballos como instrumentos y verdu"oi 
de la crueldad y espiacion, que como ani­
males feroces: pero en el dia acaba du su­
ceder un hecho digno de ocupar ia atención 
de los aficionados ó la histeria natural. Üft 
caballo acaba de asesinar á su dueño, tle

(1) wCIamIfanas; f  Diranoc *an?n1nci verlH pt». 
sepia regís, el DiümucJeüs.erjiuiue paUl cauoa » 

Plutarcus.
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mia manera espanlosa: después de l»l‘er e 
arrancado un braro del prmu-r mordisco» 
derriltó á sus pies, y se cebó en pisarlo por 
bastantes minutos: los ameros que 
r<ín á su socorro, tuvieron que {juar ars 
con lo puerta de la cuadra, donde 
igualmente embestidos por la fiera . a 
horas del acontecimiento, las caitifuauas <e 
Villalrauca tañían por un ditunlo : este 
el desgraciado l'raucisco Castillo, natural de 
la Solana en la Mancha, despedazado por 
su caballo la noche dcl día 16 de majo ul 
timo , á lo hora de los once. El 
sino no parece presentuba ninguu sin o 
de hidrofobia. Bueno sería averiguar por-

M .UlTtNEZ DE C a USEBO.
menores.

Kn uno de los números anteriores tuvi­
mos el gusto de anunciar que nuestro amigo 
y colaborador don Uamon de Valladares y 
Saavedra. bahía obtenido un triimro com­
pleto cu la representación de su drama Pnra 
«n írnidor un ieaí. .Vliora que tenemos á la 
?isla esta bella producción, debemos consig­
nar la justicia de aquel triunfo, pues á u a 
Tersificacioii Huida y sonora reúne caracteres 
bieii delineados, con cspecialtdad el de don 
Beltraii de la Cueva, y adornas está llena de 
«obles pensamientos patrióticos y de un alio 
iriterés. Sentimos que la aglomeración de 
materiales nos impida ci trasladar algunos 
trozos de sus magníficos versos.

1.8 egecucion. según nos informa nuestro 
corresponsal, fué mediana, si se esceptua el 
actor don Dalmacio Delretl. bien conocido 
d«l público de esta capital, que como acos­
tumbra estuvo íclicisimo, habiendo obtenido 
innumerables aplausos

¿ p c j t a n i í o .

De pinturas un chalan 
Todos loa cuadros que baUaba •

Al punto los Imiillzaba
De TiciiiMO 0 de Henibrant.

Al verlo ilijo im rhulillo 
' Con nuirhi'ima ra/on,

— f J u r i n  u í l f  p o T  « n  ( h b t o n  

P i n t o r  d e  b r o c U a  á

l«« peri.WicOSi de Madrid 
siístíieaste» liiiew»*

El célebre Eugenio Sué ba dirigido una 
carta autógrafa á don Wenceslao Ayguals de 
Izco en la que después de manifestarle su 
cvalitud en términos allameiite bsongeros 
por la traducción dcl Erran"’ , oimúe 
la dedicatoria de M a m  í« «njornaífro,
espresándosQ del modo siguioule: «Uecibiré 
con tanto placer como recoiincimiento la de­
dicatoria que me proponéis de vuestra no­
vela. Me considero igualmente dichoso al ver 
que las clases menesterosas del pueblo es­
pañol tengan tan buenos padrinos como vos. 
Servimos ó la causa de la htmianidad entera; 
vuestro libro tendrá un éfsito biiliante, y es 
ciertamente muv dulce y bello el pensar que 
los desgraciados de las clases populares de 
España tengan en vos tan generoso y enten­
dido abogado.»

Esta luvclaque publicará en breve la acre­
ditada Swkdad lüeraiia con eslraordinano 
lujo, intercalando el testo de preciosos gra­
bados rgecutudos porlos mojores artistas, se- 
rá la obra maestra de.l soDor Ayguals de Izco 
según los grandes elogios que hacen de ella 
cuantos literatos oyeron la lectura dcl primer 
lomo en una reunión de las personas mas no­
tables de la Coile. M ir k  la hiju de unjorm - 
Itro, será la historia conlempoiáiiea de Ma­
drid, en la que se aliogará por el pueblo y 
se harán revelaciones de una iiuportaucia iu- 
mciisu.

• e ^ S í 'v ^ »

f l u í O .
La junto general relehrnda el dja 4  dcl 

corriente, ba nombrado sótios de ménlo bo-
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norarios, á pr»puesta <!c ta SRi-cion depi:;- 
turd , t'H vUt.i <Je iiis obras presunta,¡us en la 
úlciina esj»o,>iri;)(i á los sefi tres don León 
ílar,i|ueí V liriii Ju>¿ í)iaz, j las sefioiitas doña 
Sati.laliu H doña Kiois.j !)ura i J ci< fia
Vicenta Hances. listo <lel)c servir de eslimu- 
lo a la jovenliKl e.ilndiosa, para e.oneiarse 
j  brillar un las esposiciones venideras.

H o s p i c i o  N a c i o i s a l .
NEORAMA. Si: hace saber ó las per­

sonas que lian l'nvorecido este nuevo estable­
cimiento, que el domingo ¡iróximo se pre­
sentarán otras nueve vistas düerentes, que 
no cederán en su mérito relativo á las que 
se hallan espuestas ul ilustrado [lúblicu. Lo< 
que quieran üidruUr de las primeras pueden 
apresurarse antes de dicho dia.

/{ffcomcneíamos el shjuienle prospecto.

IXSOAINIOSDELESTÍO.
C o l« r r io i i  d «  i i o v f l n s  o r i ¡ n i i ia le s ,  tp n -  

ilicio>M ‘i« i io p ii lu r e n  y  l e j ’e i i i ln s i , h a -  
j «  li« H ir e c c in n  d e  II. K a m n ii  i! e  V a>  
lUndIarea y  S u a v e d r it  j  IS. V ie t u c B a -  
l» su e i '.

Un objeto solamente se propone el Editor 
de la obra que hoy anuiifiamos; presentar ai 
bello sexo una colección de tomos entrele- 
iiidos, que piied.nn formar una linda Hiblio- 
teea de Tocador. La no ve ni e s , á su juicio, el 
género de literatura mas ameno, al paso que 
ee presta mas al gusto de lodo el público: 
prefenremcs siempre las novelas que sean o- 
riginales, pero aun cuando tengamos este pro­
pósito, no somos tan csclusivistas ó tan decla­
madores , que no escojamos de entre las obras 
francesas las que creamos útiles á nuestro 
propósito. Las tradiciones populares y las le­
yendas serán todas de nuestros país, y las úi-

linris irán ailorniidas con las golas de la poesia: 
con 1,‘sUi tributamos un grato recuerdo á nues­
tras antiguas costumbres, recreando la ima- 
gimicioii.

La primera novela que publicaremos será 
Puro Ha de Lm/rid s, original de los acredi- 
t idos jóvenes V'.Jl.i.lares y Saavedra v Cápua, 
dalacii.il, COI olio Ululo, han hablado ya 
vuiil.ijo'.uineiile varios periódicos.

Esta ciileci ioM se publicará por tomos en 
16.'* en letra clara, elegante y tan compacta, 
qne cada to no coiiloodrá la materia de uno 
de ROÍ) pági.ias. E! primero saldrá en el 
próximo ju lio , no teniendo los demas periodo 
íijo; pero aseguramos que se coneiiiará la ra­
pidez con la correeeiiia cnaiitü nos sea posible.

Se suscribo ¡i o reales tomo en cosa de la 
señora viuda uu Camilo.

i\STHüi:(:!o\' m \ m .

La academia do profesores de primera 
educación de esta (outlad, lia declarado útil 
para la enscfiaiiza ortografía en verso de 
1). Rafael .Martiiicz de Carnero, que reco­
mendamos ú nuestros lectores en uno d t 
nuestros números.

Se vende en Radajoz casa de D. Alfonso 
Muñoz Piulido, y en Almendralejo casa de 
su autor, por el iníimu precio de un real 
cada ejem[ilar.

A£ísleri«ts i]i> la im|uii«iplnu y otra« no* 
cieilaile*!* 8rrr<‘t.'«<s ile ICMnn'au, por 
V. fie S.'«*r«'nl. c<iti nn(-.«<« *ii«lÚE*iras 
d« XI. .flaiiitsl tie Uaeruliitis.
Esta obra formará un lomo de unas 400 

páginas en octavo acompañado de 8 primoro­
sas láminas separadas del texto, representan­
do los objetos mas notables de la obra , que 
se repartirá en entregas de 64 páginas.

Se suscribe á 5 reales la entrega en la 
redacción de este periódico, y á 4 rs. para 
los suseritores al mismo.

S* n
Is lOir» it  Carr 
b  rcdai; 
■ $rdo I J 'ian , r  
M «a«i.

3

antij
arm;
luos
visto
zana
cuur
bitai
tona

Tipografía dg G. Ovoblos.
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